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Prólogo 




			



			 






			Los vio bailar alocadamente. Agitaban la cabeza, sus manos trazaban símbolos en el aire, la piel perlada de sudor. Se fijó sobre todo en las chicas: intentó captar sus miradas, pero ellas no le prestaban atención. Se quedó sentado en silencio, en un rincón, aparte de los demás, con una sonrisa helada en los labios. A veces movía el pie al ritmo de la música, pero, en cuanto lo advertía, detenía el gesto, erguía la espalda e inspiraba con aire desdeñoso. 




			Escuchó sus carcajadas. Las chicas se reían con voz aguda, como si chillaran. Llevaban faldas cortas y sus zapatos de tacón tableteaban sobre el parqué. Daban caladas ansiosas a sus cigarrillos y se les iluminaban los labios rojos. 




			El tiempo pasó mientras echaba traguitos de su cerveza; a diferencia de los demás, no bebió demasiado. Algunos de los chicos empezaron a gritar; él los despreció por ello. Entonces sonaron las canciones lentas, bajaron las luces, las parejitas se abrazaron y empezaron a bailar muy arrimadas. Vio como la anfitriona se arrimaba a un chico con vaqueros estrechos, los ojos cerrados en éxtasis. 




			Pronto estarían solos en casa de los padres de ella, sólo debía tener paciencia. 




			Se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta. Allí dentro se movía algo, una postrera agitación: era algo blando, aún vivía. Aquel contacto lo calmó, todavía podía esperar. Ya faltaba poco para que los demás se marcharan. 




			Se encerró en el baño y olisqueó los perfumes y las cremas. Se imaginó a la anfitriona ante el espejo, untada de blanco, desnuda. Imaginó que sus manos hacían cosas con el cuerpo de ella, se inclinó hacia delante y observó su reflejo en el espejo, que se empañó con su aliento. 




			Después de salir del baño inspeccionó la casa. En el piso de arriba descubrió un cuarto sin luz, seguramente el dormitorio de los padres de la chica, y se escondió detrás de la puerta. 




			Poco a poco, el ruido en el piso de abajo fue menguando. Finalmente le pareció que todos se habían marchado. 




			Cuando se dejó de oír música, bajó por la escalera. 




			Ella había empezado ya a recoger las copas y los platos, y a vaciar los ceniceros. De pronto se dio media vuelta y lo descubrió, de pie tras ella. 




			—Me has asustado. 




			Él la miró fijamente. 




			—La fiesta ha terminado. 




			Él no respondió. 




			Las cejas levemente fruncidas de la muchacha y su rápido parpadeo revelaban su irritación. 




			—Tú eras… ¿Cómo te llamabas? 




			Ella no lo había invitado, por lo que debía de suponer que había acudido allí acompañando a alguno de sus amigos, pero lo cierto era que estaba solo. No lo conocía casi nadie. 




			Su mano acarició el animalillo medio estrangulado que llevaba en el bolsillo. Cerró el puño. Se oyó un crujido sordo y la sangre, cálida, le bañó la piel. Entonces extendió la mano y le ofreció a la chica el pájaro aplastado. 




			—Esto es para ti. 




			La chica abrió mucho los ojos. 




			Él acercó la mano a la cara de ella. Había plumas, estaban por todas partes; una incluso se había pegado a la mejilla de la chica. 




			—Será mejor que te marches —balbució ésta. 




			Él tan sólo sonrió. 




			—Si no, gritaré. 




			«Grita —pensó él—. Vamos, grita.» 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Primera parte 




			

	    


	 	

	    

             

Uno 




			



			 






			La puerta estaba apenas entornada. Nils Trojan empuñó el arma y entró en el piso. Lo recibió un olor extraño. Era una mezcla de comida podrida y de algo más que inicialmente no logró identificar, hasta que se dio cuenta de que era su propio olor, acerbo y mordaz, el olor de sus sudores fríos. «Tranquilo —se dijo—, no te pongas nervioso.» 




			Avanzó a tientas por el pasillo en penumbra, pegado a la pared. Entonces oyó un leve gemido procedente de la habitación del fondo. 




			Se acercó poco a poco. Empujó la puerta con el codo y cogió el arma con las dos manos. 




			Encima de la cama había una mujer, tenía los hombros hundidos y sollozaba con voz apagada. La lámpara de la mesita de noche estaba orientada hacia ella y proyectaba la sombra agrandada de su cabeza, su pelo desgreñado, en la pared. Pero la luz era tan deslumbrante que no lograba verle la cara. 




			—¿Nos ha llamado? —le preguntó Trojan. Entrecerró los ojos, pero aun así no lograba reconocerla—. ¿Le ha pasado algo? 




			De repente se dio cuenta de que había alguien más en la habitación. Un hombre salió de detrás de la cortina que cubría la ventana. Trojan advirtió que llevaba una pistola en la mano. 




			La mujer rompió en sollozos. 




			—Ayúdeme —dijo en voz baja. 




			—Deje el arma en el suelo —balbució Trojan. 




			El otro se limitó a sonreír. 




			—Ayúdeme —repitió la mujer. 




			—¡Suelte el arma! —gritó Trojan, pero el otro se acercó un paso y colocó la pistola sobre la sien de la mujer. 




			—Dispara —le dijo, con una sonrisa. 




			Trojan notó su dedo en el gatillo. 




			—Dispara —repitió el otro. 




			La cara de la mujer abandonó el haz de luz y Trojan pudo ver su expresión temblorosa, muerta de miedo. Conocía a aquella mujer, la había visto en alguna parte. Tenía que salvarla, debía tomar una decisión y hacerlo rápido. 




			Pero la mano le pesaba cada vez más. En el rostro del otro se dibujó una horrible mueca. 




			Entonces oyó el disparo, fulminante, ensordecedor, pero Trojan sabía que no había salido de su arma. La sangre brotó de la cabeza de la mujer, que se desplomó. 




			—No puedo —susurró Trojan, que se despertó, sobresaltado. 




			



			 






			Le pareció que se asfixiaba. Conocía aquella sensación, sabía lo que tenía que hacer: incorporarse lentamente y no mover la cabeza demasiado deprisa, para no marearse. Encender la luz, quitarse la camiseta empapada de sudor y abanicarse con ella. Y respirar hondo, desde el estómago, eso era lo más importante: respirar contando, uno, dos, tres, cada vez más hondo. 




			Trojan soltó un suspiro. Su despertador decía que pasaban tan sólo unos minutos de las cuatro, el momento típico para un ataque de pánico, el tercero en muy poco tiempo. 




			Se levantó muy despacio, se acercó tambaleándose a la cocina, encendió la luz también allí y se bebió un vaso de agua. Se sentía ligeramente mareado y no sabía si aún estaba soñando. 




			Cruzó los brazos y hundió las uñas en la piel. «Calma, no pasa nada —pensó—. Estoy vivo, estoy aquí.» 




			Estuvo un buen rato pensando si debía bajar y hacerle una visita a Doro; durante uno de sus ataques de pánico nocturnos lo había hecho. Ella lo había invitado a su cama, donde había podido calmarse entre sus brazos, mientras ella le susurraba: «Pobrecito poli, pobre poli miedoso». Seguramente, aquél había sido el momento más íntimo de su extraña relación. Le habría gustado volver a llamar a su puerta, pero no se atrevió. 




			En lugar de eso, entró en el pequeño dormitorio en el que hasta hacía poco había vivido Emily. No había cambiado nada, encima de la cama aún estaba colgado el póster de Tokio Hotel, desde el que le sonrió aquel cantante tan raro con su tupé. Cada vez que Emily iba a visitarlo se reía y le decía que por qué no quitaba de una vez el maldito póster. 




			Entretanto, Emily había cumplido ya quince años y vivía de nuevo en casa de su madre. La echaba de menos. Acarició la colcha de la cama con la mano y pensó si debía echarse allí, pero al final decidió caminar un poco por el piso hasta haberse calmado del todo. 




			Notaba el latido del corazón en la garganta. Respiró con dificultad y miró a su alrededor. 




			Encima de la cama de Emily vio su osito de peluche con reloj incorporado y lo cogió. Era una reliquia de cuando Emily era pequeña y no podía dormirse sin oír la melodía de Au clair de la lune, que salía de la barriga del osito. A veces, cuando Emily era ya mucho mayor, Trojan volvía tarde a casa tras una operación y se encontraba a su hija, ya casi adulta, durmiendo abrazada a su oso, una escena que lo conmovía casi hasta las lágrimas. 




			Tiró del cordón que salía de la espalda del osito y empezó a sonar la melodía. 




			Encendió las luces de todo el piso. La oscuridad era peligrosa, en la oscuridad acechaba el miedo. Al pasar junto al espejo del pasillo, la palidez de su cara lo asustó. Le vino a la mente la mujer de su sueño, a la que no había podido salvar, su mirada fugaz, las lágrimas de sus ojos en el momento de la muerte. 




			Volvió a tirar del cordón que conectaba con el mecanismo del interior del osito. Menos mal que no lo veía nadie. ¿Quién era la mujer del sueño? 




			Trojan echó un vistazo a la calle oscura desde la ventana de la sala. La ciudad dormía. El alba asomaba muy lentamente por el este. Escuchó aquella cancioncilla infantil infinidad de veces, hasta que por fin se atrevió a volver a su dormitorio, donde se hundió en su cama, agotado. Mentalmente, deambuló centímetro a centímetro por todo su cuerpo, intentando relajar cada fibra de sus músculos agarrotados, pero no lo consiguió. 




			A las siete sonó el despertador. Trojan estaba tenso, inmóvil, con el osito de peluche entre sus brazos, aunque no dormía. Tenía los ojos cerrados, pero le temblaban los párpados. 




			Hora de ir a trabajar, de luchar contra el crimen. Hora de dominar de una vez por todas el miedo. 




			



			 






			Coralie Schendel despertó con una sonrisa en los labios. Últimamente dormía la mar de bien, profunda y reposadamente. Salió de la cama con agilidad, satisfecha, y abrió las cortinas. Los árboles de la calle habían recuperado al fin todas las hojas, la primavera había hecho su entrada. Para Coralie, era la estación del año más hermosa en Berlín. Mentalmente, echó la cuenta de cuándo volvería Achim a la ciudad. 




			Sólo una semana, concluyó con alegría; entró en el baño, abrió los grifos de la bañera, se quitó la camisa de dormir por la cabeza y se dio una larga ducha de agua caliente. 




			Achim era el hombre de su vida, estaba convencida, nunca antes se había sentido tan segura y protegida con un hombre. No era un tipo particularmente impetuoso y quizá tampoco fuera el mejor amante del mundo, pero era de fiar, tenía un gran corazón y, en cuanto hubiera terminado la carrera de Derecho y ganara un buen sueldo, Coralie podía imaginarse perfectamente casándose y teniendo hijos con él. 




			Pero, por supuesto, primero se irían a vivir juntos. Ya faltaba muy poco, pensó, y le vino a la mente una casa grande y luminosa, con un dormitorio, un comedor, dos habitaciones para los niños, una cocina espaciosa y un baño amplio. A lo mejor dispondrían incluso de un despacho para Achim, por si alguna noche tenía que estudiar autos judiciales. 




			Mientras se cepillaba los dientes, Coralie frunció el ceño al recordar un fragmento del sueño que había tenido por la noche. En realidad había consistido tan sólo en una serie de imágenes confusas que era ya incapaz de reconstruir, aunque alguien le había susurrado unas palabras que ahora resonaban con fuerza en su interior. Se dio cuenta de que era algo en lo que había pensado a menudo de niña, pero que nunca se había atrevido a decir en voz alta, como si fuera algo maligno que podía volverse realidad si alguna vez se le escapaba. 




			«Una mañana nos despertamos y, aunque lo ignoramos, es el último día de nuestra vida.» 




			Escupió la pasta de dientes. 




			Al poco ya volvía a sonreír. Desde luego, la frase contenía una amarga verdad, pero lo bueno del caso era que nadie podía predecir el momento de su muerte. Además, las probabilidades de morir a su edad no eran particularmente altas: Coralie rondaba los veinticinco años. «Soy joven y bastante guapa», pensó mientras se pasaba el secador por el pelo rubio y tupido. 




			«Tu pelo es un prodigio», le había dicho una vez Achim. Le guiñó el ojo a su reflejo en el espejo. Achim estaba loco por ella y regresaba al cabo de una semana. 




			Coralie eligió concienzudamente un vestido del armario, se lo puso, preparó el café y echó un vistazo al reloj. Si quería llegar puntual a la oficina debía darse prisa. 




			Hacía ya un buen rato que se había olvidado de la extraña voz de su sueño. 




			



			 






			Trojan respiró el perfumado aire matutino, en el que se mezclaba un fuerte olor procedente de los contenedores del patio interior. Abrió la puerta, empujó la bicicleta a través del estrecho vestíbulo, salió por la entrada del edificio y montó encima del sillín. 




			Casi a diario realizaba el trayecto entre Kreuzberg y Tiergarten en bici, y ya sólo utilizaba su viejo Golf para las operaciones nocturnas. Le encantaba pedalear por las mañanas a orillas del Landwehrkanal, bajo las vías del tren elevado y el cielo, ancho y claro. Era su forma de despertarse, de ponerse en marcha. Aceleró el ritmo; generalmente cubría el trayecto en apenas treinta minutos, algunos días incluso en veinte. En el Museo de la Técnica, el antiguo avión a propulsión pendía de sus cables de acero y los vagones del metro chirriaron al tomar la curva de Gleisdreieck; ya asomaban los altos edificios de Potsdamer Platz, pasó junto a la Neue Nationalgalerie, llegó a la Lützowplatz y justo antes de llegar al Urania giró por la Kurfürstenstrasse. Desde ahí le quedaban apenas quinientos metros hasta la oficina de la Brigada de Investigación Criminal del Land, situada en la Kathargostrasse, una callejuela junto al Tiergarten. 




			Trojan ató su bicicleta ante el edificio oficial. Con su imponente fachada de piedra natural, parecía una antigua torre de defensa como las que Trojan montaba de niño con piezas de plástico, castillos de juguete con su puerta caediza, puente levadizo y mazmorra. 




			«DELITOS CONTRA LAS PERSONAS», anunciaba el letrero, desde debajo del cual el oso de Berlín le sacaba la lengua al visitante. 




			Trojan empujó la pesada puerta, entró, saludó con la cabeza al policía de guardia y subió por la ancha escalinata curva hasta el primer piso. Cuando llegó ante la puerta, Ronnie Gerber estaba enjuagando su taza de café. 




			—No lo entiendo, Nils. 




			—¿Qué sucede, Ronnie? 




			—El fin de semana ha sido una catástrofe. 




			—Por el amor de Dios, ¿qué ha pasado? 




			Ronnie le dirigió una mirada de asombro. 




			—¿No te has enterado? El Hertha ha vuelto a perder. 




			Trojan le dio unas palmaditas en el hombro para animarlo. Si el achaparrado Ronnie no acudía al trabajo con la bufanda del Hertha de Berlín era tan sólo porque sabía que su jefe iba a reprenderlo por ello. 




			—Ánimo, hombre, ya verás como todo se arregla. 




			Se sirvieron de la máquina del café. Trojan se sentó en su escritorio, pero apenas había empezado a leer los documentos que tenía encima de la mesa cuando le sonó el móvil. 




			—Dígame. 




			—Buenos días, señor Trojan. 




			La voz del otro lado de la línea le provocó unas cosquillas en realidad nada desagradables. 




			—Buenos días. 




			—Lo siento, pero tengo que cancelar nuestra cita de esta noche. 




			—Vaya. 




			Trojan se dio cuenta de que Ronnie lo estaba observando. Lo conocía desde hacía tanto tiempo que sabía al instante si una conversación era privada o no. 




			—Qué lástima. 




			—Lo sé, pero es que… Bueno, no veo por qué no iba a contárselo; se trata otra vez de mi padre. Ha vuelto a hacer de las suyas en el asilo y tengo que encargarme del asunto. 




			—Lo siento mucho. 




			—¿Le parecería bien que nos viéramos la próxima semana a la misma hora, señor Trojan? 




			—Para serle sincero… 




			—Esta semana estoy realmente muy ocupada, o sea que si no le importa… 




			Trojan empezó a sudar. El ataque de pánico de la noche anterior aún no había abandonado por completo su organismo. 




			—Vale, no pasa nada —dijo en voz baja. 




			—Se lo agradezco, señor Trojan. 




			Trojan pulsó la tecla roja y Gerber le sonrió sin disimulo. 




			—¿Un ligue, Nils? Vamos, a mí me lo puedes contar. 




			Trojan se encogió de hombros. No era la primera vez que se planteaba si debía confesarle su pequeño secreto a Ronnie, pero al mismo tiempo sabía qué significaba ser un poli: los polis nunca mostraban su debilidad, los polis siempre eran fuertes. Sabía que Ronnie iba a ser discreto, no en vano eran amigos, pero, si por casualidad se acababa sabiendo algo, su jefe y el resto de sus compañeros dejarían de considerarlo digno de confianza, o incluso adecuado para la brigada de homicidios. 




			Aquél era también el motivo por el que ni él ni nadie de su brigada iba a visitarse con la psicóloga de la policía. 




			—No, no, nada importante —murmuró. 




			Tomó un sorbo de su café y movió los documentos de aquí para allá, con gesto distraído. Entonces carraspeó y salió de la sala sin decir nada. Al llegar a un rincón alejado del pasillo marcó el número de Jana Michels. 




			Si ya había empezado la siguiente sesión de terapia no iba a cogerle el teléfono y tendría que dejar un mensaje en el contestador, pero tuvo suerte y contestó enseguida. A Trojan le gustaba la delicada voz de la mujer y tenía que admitir que cada vez anhelaba más las conversaciones con ella. Al principio se había mostrado turbado y apocado, pero poco a poco su coraza había ido desapareciendo. Imaginó su cara, sus ojos grandes y llenos de sabiduría. 




			—Doctora Michels, disculpe, vuelvo a ser yo, Nils Trojan. 




			Durante un momento tan sólo se oyó su respiración, pero entonces la doctora Michels se echó a reír. 




			—Hola de nuevo, señor Trojan. Pero ¿no acabamos de…? 




			—Sí, llamo precisamente por eso. Si fuera posible, me gustaría concertar otra cita, pero esta semana. 




			—¿Tan urgente es, señor Trojan? 




			Trojan bajó la voz; se acercaba alguien por el pasillo e, instintivamente, se volvió hacia la ventana. 




			—Pues sí —dijo con un murmullo. 




			Oyó cómo la doctora Michels hojeaba su agenda. 




			—¿Qué le parecería mañana a las seis de la tarde? 




			Trojan suspiró, aliviado. 




			—Sí, perfecto, gracias. 




			—Muy bien, señor Trojan, en ese caso nos vemos mañana. 




			—Espero que lo de su padre se solucione —añadió él, impulsivamente. 




			—Gracias, es muy amable. 




			A Trojan le pareció percibir un asomo de duda en la voz de la mujer, como si quisiera añadir algo más, algo privado, aunque a lo mejor eso era sólo lo que él quería. 




			Finalmente colgaron los dos y Trojan volvió a su despacho. 




			Ronnie Gerber le dedicó una pícara sonrisa. 




			



			 






			Después de tres horas escribiendo cartas y respondiendo e-mails ininterrumpidamente, Coralie se reclinó en su silla de oficina por primera vez en toda la mañana. Se quitó los zapatos y se masajeó los lóbulos de las orejas con el índice y el pulgar: había leído en una revista que aquello mejoraba la concentración y la circulación sanguínea. A continuación le dio un sorbito a su té verde. 




			Cuando le empezó a vibrar el teléfono móvil dentro del bolso se puso nerviosa. Abrió la cremallera, sacó el teléfono y echó un vistazo a la pantalla. Inmediatamente, una sonrisa le iluminó la cara. 




			Pulsó la tecla verde. 




			—Hola, Achim. 




			—Hola, guapísima. ¿Estás en el trabajo? ¿Te molesto? 




			—Tú no molestas nunca. 




			Oyó su respiración. Achim llevaba dos semestres estudiando en Londres y desde entonces dependían demasiado del teléfono, aunque no lograban acostumbrarse a no poder mirarse a los ojos mientras hablaban. Algunas veces hablaban por Skype, pero eso tampoco era un sustitutivo satisfactorio. Echaba de menos el olor de su piel y el picor de su barba. 




			Coralie se aceleraba con sólo pensar en la loción de afeitar de Achim. Incluso se había comprado un frasquito y cada noche se echaba unas gotitas en el dorso de la mano. Así le costaba menos dormirse. 




			—¿Cómo está el tiempo en Londres? 




			—Llueve. 




			—Vaya novedad —se rió ella. 




			—Cariño, estoy en las escaleras de la uni y la clase empieza dentro de un minuto, pero tenía que decirte cuánto te echo de menos. 




			Coralie respiró hondo. 




			—Yo también te echo mucho de menos, Achim. 




			—¿Cuántos días faltan aún? 




			—Siete. Ya sólo quedan siete. Una semana, ¿no? Por favor, no me digas que me he vuelto a descontar. 




			—No, no te has equivocado. Dentro de ciento sesenta y ocho horas volveré a estar contigo. 




			Coralie se frotó los pies descalzos. 




			—¿Qué llevas puesto, Achim? 




			—¿Yo? Pues… una camisa blanca y unos tejanos negros. ¿Y tú? 




			—Llevo la falda negra corta y una blusa azul claro. 




			—Eres increíble, lo sabes, ¿verdad? 




			La puerta se abrió y entró el jefe. 




			Coralie se puso los zapatos en un santiamén, se despidió precipitadamente y colgó. 




			Su jefe le lanzó una mirada severa. Ella sonrió, avergonzada. 




			—Las conversaciones privadas durante la pausa, por favor, señora Schendel. 




			Ella asintió, solícita, y cogió el montón de documentos que tenía que revisar. 




			Mucho después de que su jefe se hubiera marchado, Coralie seguía abismada en sus pensamientos, ensortijándose el pelo con los dedos. 




			Siete días por veinticuatro horas daban ciento sesenta y ocho. Iba a comprarse un salto de cama, algo con transparencias. Quería que Achim quedara extasiado. 




			La luz del sol entraba oblicuamente por la ventana y le hacía entornar los ojos. 




			



			 






			Trojan aporreaba el teclado de su ordenador. Tenía que escribir un informe y odiaba el papeleo. 




			Cuando levantó los ojos, vio que Gerber ya estaba recogiendo sus bártulos. 




			—Hoy me voy antes, Nils. 




			Trojan echó un vistazo al reloj. Eran ya las cuatro y diez. De pronto se angustió: pasar la tarde en soledad era una perspectiva ciertamente seductora, pero por otro lado podía resultar largo y tedioso, sobre todo cuando uno vivía solo en la ciudad. 




			—¿Te apetece ir a tomar una cerveza al Schleusenkrug? 




			Pero Ronnie negó con la cabeza. 




			—Lo siento, Nils, pero hoy es el cumpleaños de Natalie. 




			Por un momento, Trojan imaginó la felicidad familiar: una cena de cumpleaños a la luz de las velas, una casa en las afueras de la ciudad, una mujer risueña y comprensiva y unos hijos encantadores. 




			—Felicítala de mi parte. 




			—Descuida. 




			—¿Todo bien otra vez entre vosotros? 




			Gerber hizo una mueca. 




			—Un día de éstos vamos a echar un trago y te cuento. 




			Se despidieron y Gerber se marchó. 




			Trojan soltó un suspiro y siguió escribiendo, corrigió, imprimió, leyó, tachó y volvió a escribir. A las cinco miró el reloj y decidió que ya había trabajado suficiente. Firmó el informe y lo dejó en el cajón del director de la brigada. 




			El resto de sus colegas se habían marchado también hacía horas, había sido una tarde inusitadamente tranquila. 




			Mientras salía del edificio, Trojan pensó en ir al Schleusenkrug para cerrar la jornada laboral con un trago solitario en el Biergarten, bajo los castaños en flor, pero le pareció una perspectiva demasiado deprimente. 




			Montó en su bicicleta y puso rumbo a Kreuzberg. 




			



			 






			Coralie dejó el bolso encima de la cómoda y cerró la puerta de su piso tras de sí. Soltó el aliento, aliviada, satisfecha. Lo había vuelto a lograr, otro día en el que no se había dejado arrastrar por el mal humor de su jefe. 




			Se quitó la chaqueta y la colgó en la percha del guardarropa, se miró un momento en el espejo y se agitó el pelo. 




			De pronto contuvo el aliento. 




			Le había parecido oír un ruido extraño, una especie de zumbido. 




			Aguzó el oído. 




			Nada. 




			No se oía nada, se había equivocado. 




			Se quitó los zapatos, fue a la cocina y abrió la nevera. Sin pensar, cogió una loncha de queso y se la metió en la boca. Ni siquiera había podido hacer una pausa para comer, cada dos por tres su jefe le encargaba algo nuevo y, como aún estaba a prueba, no lo podía defraudar. Se comió otra loncha de queso y siguió inspeccionando qué más tenía para ofrecerle su nevera: huevos, algunos tomates… ¿Y si se preparaba una tortilla? En realidad, primero quería ducharse, quitarse la jornada laboral de encima, pero temblaba de hambre. 




			Sacó los huevos de la nevera y en aquel momento volvió a oír aquel extraño ruido. 




			Parecía provenir de su dormitorio. 




			Contuvo el aliento y escuchó atentamente. 




			Volvía a estar todo en silencio. 




			Normalmente, no era una persona asustadiza, pero, cuando al rato volvió a oír aquel ruido, notó cómo se le erizaba el vello de la nuca. 




			Había algo en su piso. 




			Atravesó el pasillo lentamente. La puerta del dormitorio estaba entreabierta. Coralie frunció el ceño. Habría jurado que por la mañana la había dejado abierta, aunque a lo mejor volvía a equivocarse. 




			Conteniendo aún el aliento, abrió la puerta de golpe y entró rápidamente en el cuarto. 




			Al instante, algo le golpeó en la cabeza. Era algo blando. Vivo. 




			Levantó las manos y se tambaleó hacia atrás. Aquella cosa le dio en la cara. 




			Soltó un grito y se encorvó. 




			Cuando logró más o menos recuperar la compostura, vio el pajarillo rojo que revoloteaba por la habitación. El animal golpeó en el techo, luego contra la pared y finalmente se posó en la cortina. 




			Coralie volvió a gritar, un estridente grito de terror. El pájaro volvió a revolotear. 




			Ella gritó una vez más. 




			El animal cruzó erráticamente el cuarto, batiendo las alas. Coralie salió precipitadamente al pasillo y cerró la puerta de golpe tras de sí. 




			Se estremeció, temblorosa. 




			Muy lentamente, empezó a calmarse. 




			Sólo era un pájaro. Le dio otro escalofrío, el animal le había tocado la cara. 




			«Tranquila —se dijo—, no pasa nada.» Seguramente habría entrado por la ventana. 




			Pero ¿no la había cerrado antes de salir hacia el trabajo? Era lo que hacía siempre. 




			Tras la puerta se oía aquel aleteo frenético, agitado, casi demencial. 




			Tenía que volver a entrar, hacer de tripas corazón y perseguir al animalillo. 




			Estuvo aún un buen rato inmóvil en el pasillo, incapaz de hacer nada. 




			Finalmente se obligó a actuar, fue a la cocina y cogió un trapo. 




			Lo sostuvo ante sí, como si de un arma se tratara, mientras se acercaba paso a paso a la puerta del dormitorio. 




			«No es más que un pájaro —pensó—, un pajarillo con plumas rojas en el vientre.» 




			Nunca había visto un pájaro así en la calle. 




			Contuvo el aliento. 




			Quedaban tan sólo dos pasos hasta la puerta. 




			



			 






			Aunque aún era lo bastante pronto como para ir a comprar al supermercado, Trojan se dirigió por mera costumbre al colmado de la esquina de la Forsterstrasse, cogió un paquete de espaguetis y una lata de tomate triturado y se metió tres botellas de cerveza bajo los brazos. 




			En la caja, como siempre con su bata gris, estaba Cem, que como de costumbre miraba un programa turco en su pequeño televisor. 




			—¿Todo bien, jefe? 




			Era su saludo estándar para los clientes habituales, Trojan lo había oído ya más de un millar de veces. 




			—Todo bien. ¿Y tú qué tal? 




			—Tirando. 




			Trojan le tendió el dinero y Cem abrió la caja. 




			—Trabajando, ya sabes, como siempre. 




			—¿Nunca te tomas unas vacaciones, Cem? 




			—No puedo hacer vacaciones, jefe, ya sabes, hay que trabajar. El trabajo es importante. Mira a mis hijos, siempre perdiendo el tiempo y pensando en tonterías, en mujeres o en comprarse un móvil nuevo, pero cuando les digo que me ayuden en la tienda siempre menean la cabeza. Soy demasiado bonachón, jefe, ya sabes… 




			Trojan se guardó lo que había comprado en la mochila, se despidió haciendo un gesto con la cabeza y salió del establecimiento. 




			Empujó la bici por el Landwehrkanal, estuvo un rato mirando a los grupos de gente que jugaban a los bolos y luego se tendió en el parque, a disfrutar de los últimos rayos de sol. Volvió a casa cuando el hambre se le hizo insoportable. 




			Subió por la escalera y se detuvo un momento ante la puerta de Doro, indeciso, pero finalmente prosiguió su camino hasta el cuarto piso. 




			Su piso estaba silencioso, demasiado silencioso. Con un suspiro, se echó en la cama de Emily. Tenía que llamar a su hija y quedar con ella; la última vez había tenido que cancelar la cita por culpa de una detención inaplazable en un caso de asesinato. Sabía que ella no se lo había tomado demasiado bien y que su madre tampoco se había mostrado entusiasmada. 




			Entró en la cocina, llenó un cazo con agua y lo colocó encima del fuego. Abrió la primera cerveza y dio un trago directamente de la botella. 




			«Ánimo, chaval», se dijo mientras abría el paquete de espaguetis. 




			Entonces encendió la vela de la mesa de la cocina para no volver a comer delante del televisor. 




			



			 






			El pájaro se había posado encima de la alfombra. Había excrementos por todas partes. Coralie se acercó al animal, que volvió la cabeza, asustado, y empezó a hablar con él, aunque en realidad lo que quería era tranquilizarse un poco ella misma. De pronto, el pájaro echó de nuevo a volar. Lo que más la asustaba era aquel aleteo frenético. Se acercó a la ventana y la abrió de par en par. 




			Persiguiéndolo y agitando el paño de cocina, intentó empujar al pájaro hacia la libertad, pero éste chocó contra la pared y se posó sobre su cama. Coralie vio con repugnancia cómo el pájaro se cagaba encima de su almohada. 




			—Lárgate, lárgate de una vez —dijo entre dientes, agitando el trapo. 




			Pero el pájaro salió volando hacia ella y la obligó a apartarse de en medio con un grito. Revoloteó por toda la habitación y se posó en la barra de la cortina. 




			—Largo, largo —masculló, mientras se preparaba para azotarlo con el trapo. Una vez más tuvo que soportar aquel aleteo, aquel sonido que la ponía histérica, los intentos desesperados del animal por huir y el zumbido sobre su cabeza. 




			Finalmente, el pájaro se detuvo en el alféizar de la ventana. 




			—Eso es —susurró ella—, pírate, vamos, fuera. —Agitó el paño y el animal agachó la cabeza—. Sal de una vez. 




			El animal se encogió. Ella se le acercó un paso y se dijo que ojalá no echara a volar en la dirección equivocada. 




			—Fuera. 




			Una última sacudida con el trapo y, por fin, el pájaro salió volando. 




			Menos mal. 




			Coralie cerró la ventana a toda prisa. 




			Respiraba pesadamente, emitía sonidos inarticulados, y de pronto se quedó helada. La ventana del cuarto estaba cerrada a su llegada. ¿Cómo había logrado entrar el pájaro? 




			Notó cómo se ponía pálida y por un momento estuvo a punto de desmayarse. Cerró los ojos e intentó no sucumbir al mareo. 




			A continuación recorrió todo el piso, comprobando cada ventana. 




			Soltó un jadeo. Todas las ventanas estaban cerradas. 




			«Tranquila, tranquila», pensó. Seguro que había una explicación, el pájaro tenía que haberse colado por alguna parte, aunque ¿por dónde? 




			Debía de tratarse de un error, seguramente había perdido los nervios. 




			Pero ya fue incapaz de sacudirse la duda de encima. 




			



			 






			Pasó aún un buen rato en la calle, contemplando la ventana. No se marchó hasta que ella cerró las cortinas y le bloqueó la visión. 




			No pudo reprimir una sonrisa. 




			Su baile histérico con el pájaro le había gustado. 




			Era una pena que hubiera terminado tan rápido. 




			Pero podía pasar toda la noche rememorando la escena, una y otra vez. 




			Y pensando en todo lo que planeaba hacer con ella. 




			

	    


	 	

	    

             

Dos 




			



			 






			Trojan estaba sentado en la sala de espera, observando el cuadro de la pared. Éste estaba compuesto por colores entremezclados, lazos y nudos, en un trémolo casi musical: le parecía poder oír los colores, sonidos oscuros, hermosos y cálidos. 




			Intentó relajarse. 




			Se secó la mano derecha en la pernera del pantalón. Cuando se la diera a Jana Michels tenía que estar seca. Aquel estado nervioso le resultaba desagradable, pero lo experimentaba cada vez justo antes de una sesión, ya de camino hacia la consulta. Le habría abierto la puerta el psicólogo con el que la doctora Michels compartía despacho, un tipo algo tímido. En aquel momento, éste abrió la puerta de la consulta e invitó a una paciente a entrar. 




			Trojan volvió la cabeza, no quería que lo vieran allí. Los dos desaparecieron en la sala contigua y él se quedó esperando. 




			Entonces, finalmente, apareció ella. Trojan reconoció sus pasos en el pasillo y al momento la tuvo ante él, sonriendo. 




			—Hola, señor Trojan. 




			—Hola. 




			Se levantó y le dio la mano. 




			La doctora estaba magnífica, llevaba un vestido de un color entre rojo y terroso, y el pelo recogido en un moño, de modo que Trojan pudo lanzarle una mirada furtiva a la nuca. 




			La doctora Michels lo acompañó hasta la sala del fondo del pasillo, donde él se sentó en uno de los dos sillones de piel. Ella ocupó una de las sillas del escritorio y, como de costumbre, escribió algo en su portátil. Tardó un rato, probablemente estuviera anotando algo en su historial y Trojan no pudo evitar preguntarse de qué se trataría, qué diagnóstico debía de estarle asignando, o si era tan sólo una táctica de la doctora para marcar las distancias necesarias para poder hacer su trabajo. 




			Mentalmente ordenó las palabras con las que debía relatarle su ataque de pánico de la noche anterior, aunque al verla bajo la luz de mayo que entraba por la ventana y hacía brillar su pelo rubio, lo que quería era hablarle de las cosas bellas de la vida. Se preguntó si sería una temeridad sugerirle que, aquel día, excepcionalmente, llevaran a cabo la sesión en la terraza de un bar, donde podrían discutir todo aquel asunto en tono desenfadado sin que ello le restara seriedad a la situación de fondo. 




			A la doctora no le pasó por alto que él la estaba observando, pues, sin apartar los ojos de la pantalla, sonrió y murmuró: 




			—Termino enseguida, señor Trojan. 




			Él tragó saliva. 




			¿Era posible que fuera tan transparente para ella? 




			Entonces, la doctora se levantó y se alisó la falda; Trojan se fijó en que era muy corta. ¿A cuántos hombres visitaría cada día? Seguramente serían más hombres que mujeres, personas solitarias que le confesaban sus secretos más íntimos. 




			Se sentó ante él. Los separaba apenas una mesita sobre la que había una caja de pañuelos. Por suerte nunca había llorado en su presencia. Junto a la caja había un pequeño reloj digital, aunque estaba orientado hacia el otro lado. De vez en cuando, Jana Michels le echaba un vistazo; Trojan disponía tan sólo de cuarenta y cinco minutos cada semana, a los que ella ponía punto final siempre con la misma frase: «Lo siento pero tenemos que dejarlo por hoy, señor Trojan», generalmente cuando a él empezaban a salirle fluidamente las palabras. 




			La doctora Michels le dirigió una mirada alentadora y él volvió a secarse las manos en los pantalones, hasta que se dio cuenta de lo poco atractivo que debía de resultar aquel gesto. Entonces se cruzó de brazos, pero enseguida los dejó caer de nuevo. Tenía que prestar atención a su lenguaje corporal, a una psicóloga no se le escapaban esas cosas. 




			Quiso decir algo, pero le falló la voz. Estuvo un buen rato en silencio. 




			Jana Michels esperó. 




			Trojan oía la respiración de la doctora, tal era el silencio que reinaba en la sala. 




			Finalmente empezó a hablar, entrecortadamente y con voz apenas audible. 




			—Por las noches me entra el miedo y tengo la sensación de que se me va a parar el corazón. A veces paso varias horas así. 




			—¿Y de qué tiene miedo, señor Trojan? 




			—Esto tiene que acabarse. Durante esas noches… 




			—¿De qué tiene miedo? 




			—Ya no lo aguanto. El sueño es siempre el mismo: tengo que salvar a alguien, pero no lo consigo. 




			—¿Siente a veces que su trabajo lo supera? 




			—Ni idea. 




			—¿Le gustaría dedicarse a otra cosa? 




			—Tengo cuarenta y tres años. 




			—¿Y qué? 




			—Es demasiado tarde. 




			—No diga eso. 




			—Es la verdad. 




			—Pero ¿y si pudiera elegir libremente? 




			—Soy poli, siempre seré poli. 




			—Hábleme de su sueño. ¿Qué sucede exactamente? 




			Trojan la miró y en aquel momento supo quién era la mujer que veía encima de la cama, con un arma apuntándola en la sien, la mujer a la que no podía salvar. 




			La tenía ante él. 




			



			 






			No había tenido su mejor día. Su jefe la había abroncado porque se había equivocado al guardar una presentación en PowerPoint y luego había necesitado mucho tiempo para encontrarla. Para colmo, hacía horas que le dolían la espalda y las extremidades, como si se estuviera poniendo enferma, algo que no podía permitirse. 




			La noche anterior había intentado en vano hablar con Achim, pero una y otra vez le había saltado el contestador. Como es natural, se preguntaba qué estaría haciendo tan tarde en Londres. A lo mejor había ido a un pub con sus colegas de clase, aunque inmediatamente se preguntó si no habría quedado también con mujeres. O, peor aún, con una mujer, con la que saliera a solas. Entonces, ¿no confiaba en él? A las once y media se había rendido. 




			Él le había mandado un sms a la mañana siguiente, pero Coralie había echado de menos una explicación acerca de dónde había estado. Y, encima, luego había tenido un día horrible. Desde luego, esperaba que Achim la llamara aquella noche para disculparse. 




			En el metro, los viajeros estaban empapados de sudor y el que iba sentado a su lado desprendía un olor bastante desagradable. En cuanto reuniese algo de dinero se compraría un coche, tal vez un Mini, los Minis le parecían chic. Y entonces iba a ir en metro Rita. El tipo que iba sentado frente a ella le lanzaba unas miraditas inequívocas. Coralie se alisó la falda. También ella sudaba, aunque a ella no se le notaba el olor, no, eso era imposible: llevaba siempre consigo un desodorante y lo utilizaba incluso en el trabajo. 




			A propósito, su jefe se había quejado también de que hacía demasiadas pausas. 




			La siguiente estación ya era la suya. De pronto se acordó de nuevo del pájaro. Seguía sin explicarse cómo habría entrado en la casa. Achim debería haberla consolado antes de que se acostara, pero precisamente esa noche no había tenido noticias suyas. Aquella mañana había comprobado una por una todas las ventanas del piso, e incluso había vuelto escaleras arriba para asegurarse de que había cerrado bien la puerta del piso. 




			No, no era una persona asustadiza, pero había dormido fatal y había tenido pesadillas en las que aquel pájaro revoloteaba alrededor de su cabeza y le tocaba la cara. Aún en aquellos momentos le daban escalofríos tan sólo de pensarlo. 




			En Schlesischen Tor bajó del metro elevado y, al salir, pasó por delante de los mendigos de siempre. 




			—¿Billetes, a alguien le sobran billetes? —susurraban como a coro. Uno de ellos, un tipo flaco y harapiento, sin duda un yonqui, se le acercó tambaleándose y a punto estuvo de chocar con él. 




			Coralie se encogió de hombros, cruzó la calle esquivando al resto de los peatones y giró a la izquierda. Poco después llegó a la Wrangelstrasse y abrió la puerta de su edificio. 




			No se calmó hasta haber comprobado todas las habitaciones. Todo parecía estar en su sitio. 




			Coralie respiró por fin. Necesitaba urgentemente una ducha. Dejó la puerta del baño abierta mientras se desnudaba, como tenía por costumbre hacer. 




			Finalmente se metió en la bañera y el agua caliente se arremolinó a su alrededor. Poco a poco sus músculos se fueron relajando. Se enjabonó y empezó a canturrear en voz baja. 




			De pronto se quedó en silencio. ¿Acababa de sonar su teléfono? ¿Sería Achim? 




			Cerró el grifo y aguzó el oído, pero no oyó nada, de modo que volvió a abrirlo. 




			Coralie cerró los ojos y se masajeó con el chorro de la ducha. 




			



			 






			—¿Y cómo le va a su padre? 




			La sesión había terminado y él le estrechó la mano. Se dio cuenta de que ella se ponía colorada. A Trojan le gustó. 




			—Mejor, gracias —respondió la doctora Michels. 




			—¿No está permitido? 




			—¿A qué se refiere? 




			—Supongo que, como psicóloga, debe usted velar por… 




			Ella se rió con timidez. 




			—…¿mantener las distancias y no permitir que los pacientes sepan nada de mi vida privada? 




			Él asintió y sonrió débilmente. 




			—Tiene razón —dijo—, éste no es el lugar. 




			«Dilo —pensó—. Es lo más fácil del mundo. Dile: aquí no, pero a lo mejor en otra parte, delante de un café, me lo puede contar.» 




			Ella le dirigió una mirada penetrante. 




			Él no dijo nada. Ella contuvo el aliento. 




			—Bueno, pues… —Cogió el pomo de la puerta—. Hasta la próxima —dijo con un murmullo. 




			Durante un momento percibió aún la mirada de la doctora en la espalda y salió de su consulta con la cabeza gacha. 




			Mientras volvía a su casa en bici se maldijo por ser tan idiota. Había decidido poner algo de orden en su vida y ella intentaba ayudarlo profesionalmente. Pero él había empeorado aún más las cosas convenciéndose a sí mismo de que ella era la única mujer que lo comprendía. 




			«Alerta, trampa psicológica», pensó. 




			Ella debía advertirlo del peligro, distanciarse aún más que él. ¡En qué dilema la había puesto! 




			Aunque, ¿qué habría pasado si la hubiera conocido fuera del ámbito terapéutico? ¿O se trataba de otra pregunta contraproducente? 




			Pedaleó con energías renovadas. 




			Jana Michels opinaba que, a pesar del tiempo transcurrido, aún no había superado la separación de Friederike, la madre de su hija. 




			Trojan sabía que Emily albergaba aún alguna vaga esperanza de que un día regresara con Friederike. ¿O hacía ya tiempo que para su hija aquello se había convertido en poco más que una ilusión? De más pequeña le hacía un montón de preguntas sobre por qué se habían divorciado. Ninguna de aquellas preguntas tenía una respuesta sencilla. La verdad era que Friederike había tenido una aventura con un compañero de trabajo más joven, algo que por aquel entonces no podía contarle a su hija, que, sin embargo, parecía que con el tiempo se había terminado enterando de todos modos. 




			«Nunca dejar mal al cónyuge delante del hijo», ésa seguía siendo la regla de oro en cualquier caso de separación. 




			Pero es que tampoco tenía nada malo que decir sobre Friederike. En realidad, su separación le seguía pareciendo algo inexplicable. 




			Quizá era simplemente que se habían ido distanciando, o por lo menos eso era lo que respondería si Emily se lo preguntara hoy. Su trabajo también había tenido algo que ver en el asunto, pues como comisario criminal siempre se había sentido como un cuerpo extraño en los ambientes que frecuentaba Friederike, la rica y hermosa Friederike, con sus padres ricos que siempre la apoyaban, la triunfadora Friederike, con su célebre librería de arte, fotografía, arquitectura y tendencias urbanas. 




			Las ambiciones artísticas de Trojan habían fracasado hacía ya tiempo, aunque ella nunca lo había dejado entrever. 




			La época de la escuela de teatro, sus dos primeros y nada gloriosos años en un teatro de provincias de la Baja Sajonia… todo eso formaba parte de un pasado remoto que él percibía como un sueño febril y confuso. 




			«Elige un trabajo sensato», le había dicho siempre su padre. 




			¿Era muy sensato andar persiguiendo a criminales? 




			Por aquel entonces, cuando paseaba con Friederike, su primer amor, de la mano por la ciudad, ni siquiera se lo planteaba. 




			La vida era fácil y atractiva, ¿y no decían que el primer amor era el más decisivo? 




			Cómo le gustaría poderse presentar ante Jana Michels como un hombre libre, disponible. 




			Pero no era más que su paciente, alguien a quien por las noches le entraba tanto miedo que temía perder el juicio. 




			No podía ser que un poli tuviera tanto miedo. 




			«Eso no es cierto —le respondía siempre ella—. Claro que puede tener miedo. Debe permitirse sentirlo.» 




			Pero ¿qué sucedería si un día le daba un ataque de pánico durante una operación? 




			Lo había imaginado no pocas veces: lo llamaban a él y a uno de sus colegas al lugar de un crimen, donde había alguien en peligro, subían al coche, arrancaban, su colega colocaba la sirena azul en el techo, el tiempo apremiaba, él pisaba el acelerador y, de repente, sucedía: primero le faltaba el aliento, luego empezaba a sudar, la cabeza le daba vueltas y tenía la sensación de que se moría. 




			Una opresión en el pecho, el miedo que precede al infarto, la mirada aterrorizada de su colega. 




			A veces lo imaginaba de buena mañana, de camino al trabajo. 




			Y luego lo perseguía en sueños. 




			¡Lo que habría dado por poder controlar aquel miedo! 




			Dejó la bici en el patio interior y subió por la escalera. Se quedó plantado ante la puerta de Doro, como si alguien lo dirigiera desde la distancia, y pulsó el timbre. Antes de que tuviera tiempo de arrepentirse, la puerta se abrió. 




			Doro se plantó ante él. 




			—Mira por dónde, el poli vuelve a arañar la puerta. 




			—¿Puedo pasar? 




			Doro arqueó mucho las cejas. Finalmente asintió con la cabeza y él entró. 




			—¿Quieres una cerveza? —le preguntó. 




			Él aceptó, agradecido. 




			Al cabo de nada estaban ya en el sofá, Doro sentada encima de sus piernas dobladas. Llevaba una camiseta azul larga y acababa de salir de la ducha. Por extraño que fuera, la piel le olía como a helado de pistacho, algo en absoluto desagradable. Trojan tenía la mano apoyada en el respaldo y en aquel momento empezó a juguetear con sus mechones de pelo. 




			—Podrías haberte pasado antes. 




			—Ya lo sé, Doro, ya lo sé —dijo, y tomó un buen trago de cerveza—. ¿Qué tal la universidad? 




			Ella se rió. 




			—Ya iría siendo hora de que terminara. 




			Tenía veintinueve años y aún estudiaba Humanidades. Por una parte, a Trojan le parecía interesante, aunque, por otra, muchas de las cosas a las que dedicaba tanto tiempo le resultaban sumamente desconcertantes. 




			—¿Aún estudias a Los Simpson? 




			—Entre otros, sí. 




			—Homer Simpson es gracioso, pero… 




			—He intentado explicarte un montón de veces que la serie dice muchas cosas sobre la cotidianeidad posmoderna —dijo ella, sonriendo—. ¿Y qué tal todo en el sector criminal? 




			—Por el momento está todo sospechosamente tranquilo. 




			Ella se le acercó un poco más y se acurrucó contra su brazo. 




			—¿Dónde te habías metido todo este tiempo? 




			—He estado un poco disperso, ya sabes, como de costumbre. 




			—Dame un beso. 




			Trojan sabía que era una estupidez seguirle dando vueltas a aquella confusa relación, o sea que la besó. Ella empezó a desabrocharle la hebilla del cinturón y Trojan soltó un suspiro. A menudo echaba de menos la forma carente de complicaciones con que Doro abordaba las cosas. Su aventura había empezado cuando Emily acababa de mudarse a su casa. Inicialmente había intentado escondérselo, pero eran vecinos y no siempre le había resultado posible. Sin embargo, y para sorpresa suya, pronto se dio cuenta de que las dos se llevaban la mar de bien y entonces le dio miedo que Emily pudiera ver en Doro algo así como una hermana mayor. ¿Qué papel habría desempeñado él en aquel trío? Cuando había intentado explicarle su confusión, Doro se había burlado de él, de modo que al final había optado por no hablar del tema. 




			Por otra parte, sospechaba que esporádicamente ella se iba a la cama con otro y eso tampoco es que facilitara las cosas. 




			La besó en el cuello y ella le metió la mano dentro de los pantalones. 




			Trojan cerró los ojos. Durante un instante imaginó que estaba en el sofá con la psicóloga, un pensamiento del que se arrepintió de inmediato. 




			Se puso tenso, como si acabaran de pescarlo in fraganti. 




			—Deja de comerte el coco, poli —murmuró Doro con un asomo de sonrisa. Entonces le cogió una mano y la guió hasta debajo de su camiseta. 




			



			 






			Coralie estaba en albornoz delante de los fogones, removiendo la sartén. La verdura estaba ya casi a punto. Descorchó una botella de vino, se sirvió y tomó un trago. Había decidido ponerse cómoda en el dormitorio y esperar la llamada de Achim. 




			Echó otro vistazo al móvil, pero en la pantalla ponía que no tenía mensajes nuevos. 




			Finalmente apagó el fogón y amontonó la verdura en el plato. Cogió la botella y la copa y las llevó al dormitorio. Entonces regresó a la cocina a por la cena. 




			En una mano llevaba el plato y con la otra cogió el mando a distancia y encendió el televisor. A continuación abrió las sábanas. 




			Horrorizada, dejó caer el plato y soltó un grito. 




			En la cama había un pájaro. 




			Cubierto de sangre, mutilado y destripado. 




			Le habían arrancado todas las plumas. 




			Coralie retrocedió, tambaleándose. 




			En aquel momento tomó conciencia de que no estaba sola en su piso. Se le agarrotó todo el cuerpo, cerró los puños con fuerza y dio otro paso hacia atrás. 




			Pisó el plato de porcelana y el puré de verdura y arroz. Empezó a gemir, tropezó. 




			Entonces miró fijamente hacia la cortina y lo supo con certeza: ahí detrás había algo, la había estado espiando desde el principio. 




			Se quedó sin aliento. 




			Abrió la boca para gritar. 




			Pero no le salió ningún sonido. 




			La cortina empezó a descorrerse y durante un instante a Coralie se le nubló la vista. 




			Intentó sobreponerse a su debilidad, tenía que defenderse. 




			La habitación empezó a girar a su alrededor. «Tengo que salir de aquí», pensó. 




			Pero entonces perdió pie y cayó al suelo. 




			—No —gimió—, no. 
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